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ébastien Lumineau (Ar-
genteuil, 1975), autor de
El perro de la vecina (Ful-

gencio Pimentel editor), se ha
dedicado pertinazmente a pro-
ducir fanzines. Desde que, cur-
sando sus estudios en el institu-
to, con diecisiete años, fotocopió
las páginas del primero, ha pro-
seguido su exploración infatiga-
ble de esa herramienta básica de
la autoedición, sustituyendo una
cabecera por otra y ésta por una
tercera, etcétera. 

Esta fidelidad a tales publica-
ciones, realizadas por lo general
de forma colectiva y con pocos
medios, ha marcado el desarro-
llo de su obra propia. En primer
lugar, del modo que siempre lo
marcan las características de una
publicación, que determinan as-
pectos básicos como la extensión
admisible o las herramientas con
las que ejecutar los dibujos para
que puedan ser reproducidos
mediante técnicas tan elementa-
les como la fotocopia.

También consolidando una
manera de concebir la creación
de historietas que equivale a una
distintiva conciencia de autor. Se
sostiene sobre el carácter no pro-
fesional de la tarea. Lumineau
no vive de su trabajo de creador
de historietas y se gana la vida co-
mo maquetista o animador. Pero
ello no obsta para que considere
el cómic recurso expresivo esen-
cial cuando se propone contar
algo.

Tampoco obsta para que pro-
cure definir el lenguaje más pre-
ciso y eficaz con que contarlo.
Lumineau ha explicado que to-
mó la determinación de prescin-
dir de experimentos, a fin de
“hacer olvidar en cierto modo el
dibujo”, volverlo transparente.
Quería, añade, “simplificar, sin-
tetizar para conseguir algo lo
más cercano posible a una pági-
na de escritura, a un manuscri-
to”, en el que no importa la cali-
grafía, aunque se agradece que
sea clara, sino lo que se cuenta. 

Tal ideal de claridad y legibili-
dad conforma El perro de la veci-
na, volumen que reúne los dos
que Lumineau publicó recopi-
lando las historietas protagoniza-
das por dicho animal. Los tituló
El perro de la vecina (2002) y El re-
greso del perro de la vecina (2005),
que obviamente adaptan con in-
tención jocosa títulos de series
más convencionales. Firmó las
obras con el seudónimo Imius.

Los niños de la vecindad, un
extrarradio acomodado de casas
separadas y jardines, acusan al
perro de la nueva vecina de esto
y lo otro, de ser causante de sus
lloros. Uno de los residentes, pa-
dre del pequeño Matthieu, deci-
de hablar con la dueña del chu-
cho, la señorita Nowhere. Pero
sucede que dicha señorita es bas-
tante atractiva y no cree que su
Fido sea culpable. El padre de
Matthieu cumple sólo a medias
su misión de amonestarla, lo que
le permitirá nuevas visitas.
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ne, así pues, una secuencia ines-
table que, entre bromas y veras,
se ramifica, contrasta, concreta.
A falta de instancia narrativa
que de preferencia a tal o cual
alternativa argumental, el lector
ha de considerarlas todas para
llegar, quizá, a su versión del
conjunto.

Las historias breves de Lumi-
neau no son capítulos de un re-
lato convencional, episodios de
una historia. Operan más bien
como variaciones sobre un te-
ma, cada una de las cuales apor-
ta sus ecos o diferencias con res-
pecto al asunto de inicio, opcio-
nes argumentales, tonos, modos
de contar.

El autor se atiene a su idea de
simplificar el dibujo, de tornarlo
transparente. Sus viñetas se con-
forman generalmente con esce-
narios simples y personajes dise-
ñados mediante unas pocas líne-
as. Lumineau lo resuelve todo
con una tinta decidida, de trazo
directo y manchas eficaces, sin
grises que los maticen. Las pági-
nas mudas atestiguan la fácil le-
gibilidad de su dibujo, que nos
conduce sin aspavientos por las
fascinantes rutas de sus inven-
ciones.

Juan Manuel Díaz de Guereñu

Lumineau no cuenta una sola
historia en capítulos breves,
explora las posibilidades narrativas
de una situación y unos personajes“

“El autor quiso
prescindir de
experimentos, a fin
de “hacer olvidar
en cierto modo
el dibujo”, volverlo
transparente

Variaciones sobre
vecina y perro

Comienza así una colección de
historias cortas, o más escueta-
mente escenas, en torno a di-
chos personajes y al conflicto
planteado entre ellos. Cada pie-
za, de entre dos y nueve páginas,
reitera su título de conjunto, in-
serto por lo general en la prime-
ra viñeta, que atestigua su publi-
cación previa en alguno de los
fanzines de Lumineau. El autor
afirma que para recopilarlas sólo
cambió el orden en que fueron

expone los fantaseos del padre
de Matthieu sobre la atractiva ve-
cina; tal otra se ocupa de la pelí-
cula con que ella entretiene una
noche insomne; en esta, el perro
camina como bípedo y habla,
con lo que adquiere tintes de co-
media dibujada; en aquella otra,
un asesinato pone aires de géne-
ro negro al asunto.

El perro de la vecina de Sébas-
tien Lumineau no cuenta una
sola historia en capítulos breves,
sino que explora las posibilida-
des narrativas de una situación y
unos personajes. Cada pieza
prueba a ver, desarrollando algu-
no de los ingredientes propues-
tos de inicio, en ocasiones po-
niendo en cuestión o contradi-
ciendo lo narrado en alguna
precedente. El conjunto compo-

editadas por primera vez.
Es una de las libertades que

permite esa disposición de la
materia narrativa en piezas bre-
ves. Resulta factible barajarlas,
en especial porque la secuencia
de las historias no obedece a una
cronología clara. Ni siquiera es
evidente una continuidad argu-
mental, pues cada una de ellas
propone una aproximación sin-
gular al planteamiento inicial
que resume el título. Tal pieza


